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Queridos hermanos y hermanas:

Hoy el Evangelio (cf. Mc 1, 29-39) —en estrecha continuidad con el domingo precedente— nos
presenta a Jesús que, después de haber predicado el sábado en la sinagoga de Cafarnaúm, curó
a muchos enfermos, comenzando por la suegra de Simón. Al entrar en su casa, la encontró en la
cama con fiebre e, inmediatamente, tomándola de la mano, la curó e hizo que se levantara.
Después de la puesta del sol, curó a una multitud de personas afectadas por todo tipo de
enfermedades. La experiencia de la curación de los enfermos ocupó gran parte de la misión
pública de Cristo, y nos invita una vez más a reflexionar sobre el sentido y el valor de la
enfermedad en todas las situaciones en las que el ser humano pueda encontrarse. También la
Jornada mundial del enfermo, que celebraremos el miércoles próximo, 11 de febrero, memoria
litúrgica de Nuestra Señora de Lourdes, nos ofrece esta oportunidad.

Aunque la enfermedad forma parte de la experiencia humana, no logramos habituarnos a ella, no
sólo porque a veces resulta verdaderamente pesada y grave, sino fundamentalmente porque
hemos sido creados para la vida, para la vida plena. Justamente nuestro "instinto interior" nos
hace pensar en Dios como plenitud de vida, más aún, como Vida eterna y perfecta. Cuando
somos probados por el mal y nuestras oraciones parecen vanas, surge en nosotros la duda y,
angustiados, nos preguntamos: ¿cuál es la voluntad de Dios? El Evangelio nos ofrece una
respuesta precisamente a este interrogante. Por ejemplo, en el pasaje de hoy leemos que "Jesús
curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios" (Mc 1, 34); en otro
pasaje de san Mateo se dice que "Jesús recorría toda Galilea, enseñando en sus sinagogas,
proclamando la buena nueva del Reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo"
(Mt 4, 23).

http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20090201.html


Jesús no deja lugar a dudas: Dios —cuyo rostro él mismo nos ha revelado— es el Dios de la vida,
que nos libra de todo mal. Los signos de este poder suyo de amor son las curaciones que realiza:
así demuestra que el reino de Dios está cerca, devolviendo a hombres y mujeres la plena
integridad de espíritu y cuerpo. Digo que estas curaciones son signos: no se quedan en sí
mismas, sino que guían hacia el mensaje de Cristo, nos guían hacia Dios y nos dan a entender
que la verdadera y más profunda enfermedad del hombre es la ausencia de Dios, de la fuente de
verdad y de amor. Y sólo la reconciliación con Dios puede darnos la verdadera curación, la
verdadera vida, porque una vida sin amor y sin verdad no sería vida. El reino de Dios es
precisamente la presencia de la verdad y del amor; y así es curación en la profundidad de nuestro
ser. Por tanto, se comprende por qué su predicación y las curaciones que realiza siempre están
unidas. En efecto, forman un único mensaje de esperanza y de salvación.

Gracias a la acción del Espíritu Santo, la obra de Jesús se prolonga en la misión de la Iglesia.
Mediante los sacramentos es Cristo quien comunica su vida a multitud de hermanos y hermanas,
mientras cura y conforta a innumerables enfermos a través de las numerosas actividades de
asistencia sanitaria que las comunidades cristianas promueven con caridad fraterna, mostrando
así el verdadero rostro de Dios, su amor. Es verdad: ¡cuántos cristianos —sacerdotes, religiosos y
laicos— han prestado y siguen prestando en todas las partes del mundo sus manos, sus ojos y su
corazón a Cristo, verdadero médico de los cuerpos y de las almas! Oremos por todos los
enfermos, especialmente por los más graves, que de ningún modo pueden valerse por sí mismos,
sino que dependen totalmente de los cuidados de otros: que cada uno de ellos experimente, en la
solicitud de quienes están a su lado, la fuerza del amor de Dios y la riqueza de su gracia, que nos
salva. Que María, Salud de los enfermos, ruegue por nosotros.

Después del Ángelus

Llamamiento en favor de la paz en Madagascar

En estas semanas se están verificando en Madagascar fuertes tensiones políticas que han
provocado también disturbios populares. Por eso, los obispos de la isla han convocado para hoy
una jornada de oración en favor de la reconciliación nacional y de la justicia social. Hondamente
preocupado por el período particularmente crítico que el país está atravesando, os invito a uniros
a los católicos malgaches para encomendar al Señor a los muertos en las manifestaciones y para
implorar de él, por intercesión de María santísima, la vuelta a la concordia de los ánimos, a la
tranquilidad social y a la convivencia civil.

* * *

Como acabo de decir, el próximo 11 de febrero, memoria de Nuestra Señora de Lourdes, se
celebrará la Jornada mundial del enfermo. Por la tarde me encontraré con los enfermos y los
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demás peregrinos en la basílica de San Pedro, después de la santa misa que presidirá el
presidente del Consejo pontificio para la pastoral de la salud, cardenal Lozano Barragán. Desde
ahora aseguro mi especial bendición a todos los enfermos, a los profesionales de la salud y a los
voluntarios en todas las partes del mundo.
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